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Introducción

En el marco del 492 aniversario de la fundación de la ciudad 
de Puebla de los Ángeles, esta exhibición digital organizada 
por el Museo Amparo y el Archivo General Municipal de 
Puebla presenta documentos fundacionales y testimonios 
manuscritos e impresos sobre la urbanización, poblamiento, 
administración y gobierno de la ciudad durante el Virreinato.
 	 Los documentos aquí reunidos pertenecen al Archivo 
General de Indias de Sevilla (España), al Archivo Histórico 
Diocesano y al Archivo General Municipal de Puebla, 
instituciones que amablemente proporcionaron las imágenes 
para la exposición. Organizada en cuatro núcleos temáticos, 
Documentos fundacionales de Puebla, El nacimiento de 
una urbe, La ciudad y sus instituciones y Puebla en la era 
borbónica, la muestra permite adentrarnos en la planeación 
y el desarrollo urbanísticos de los primeros pobladores, así 
como en el papel que tuvieron distintas instituciones civiles 
y religiosas. Además del impacto en la administración y en 
la organización poblana tras la llegada, en el siglo XVIII, de la 
Casa Borbón al trono de la Monarquía Hispánica y el legado 
virreinal para la era del México Independiente.
 	 Conocer el extraordinario legado documental 
conformado en la época virreinal, nos permite poner en valor 
su relevancia en el presente.

I. Documentos fundacionales de Puebla 

El 16 de abril de 1531 es tradicionalmente aceptado como 
el día en que colonos castellanos se asentaron en el valle 
de Cuetlaxcoapan y fundaron Puebla de los Ángeles. Hoy 
se reconoce a los franciscanos, a la Segunda Audiencia 
y al obispo de Tlaxcala, fray Julián Garcés, como actores 
determinantes para el establecimiento de la nueva urbe, que 
en 1532 fue elevada al grado de “ciudad”.
	 La reina Isabel de Portugal le dio el nombre de “Ciudad 
de los Ángeles” y seis años más tarde, le concedió un 
escudo de armas, hecho que consolidó el nacimiento oficial 
de Puebla.
	 Los documentos del presente núcleo son claves para 
reconstruir la fundación de Puebla. La mayoría de ellos 
fueron expedidos por los soberanos castellanos y provienen 
de la primera mitad del siglo XVI, ya que fue una de las 
primeras ciudades novohispanas que vieron la luz.
	 El documento más antiguo que aquí se incluye expresa 
el rango de Garcés como “obispo Carolense” con su sede 
en Tlaxcala. Puebla fue conocida inicialmente como “Ciudad 
de los Ángeles” y desde 1543 fue sede del Obispado 
de Tlaxcala, hasta 1904 cuando cambió su estatuto a 
“Arquidiócesis de Puebla”.

Abraham Villavicencio García
Adrián Hernández González

Curadores
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1.

Testimonio suscrito por el notario apostólico Cristóbal 
Peregrina de la erección de la iglesia y obispado de 
Puebla de los Ángeles (Tlaxcala) por Julián Garcés (OP), 
en el que se incluyen bulas de León X del 24 de enero de 
1519 y Clemente VII del 13 de octubre de 1525

Un precedente para la fundación de Puebla fue la petición 
que hizo Carlos I al papa León X para erigir un obispado 
en Yucatán. El sumo pontífice oficializó dicha diócesis en 
una bula del 24 de enero de 1519. El fraile dominico Julián 
Garcés, fue elegido para ocupar el cargo; sin embargo, 
permaneció varios años en España esperando las 
condiciones propicias para navegar a territorio americano.
	 Seis años más tarde, el rey, ya casado con Isabel de 
Portugal, solicitó a Clemente VII (papa en turno) nueva 
autorización para que Garcés se dirigiera a Nueva España. 
En una bula del 13 de octubre de 1525 el papa aprobó el 
viaje, pero fijó la sede obispal en Tlaxcala.
	 Este documento del Archivo General de Indias reúne las 
bulas de León X y Clemente VII, y los privilegios económicos 
que dieron los reyes hispanos (de arcediano y canónigo) a 
Garcés como obispo Carolense.

Fecha reducida a 1526
Ubicación: MP-BULAS_BREVES, 12
Archivo General de Indias. Sevilla, España
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2.

Real cédula concediendo el título de Ciudad de los 
Ángeles y eximiendo del pago de impuestos a sus 
habitantes durante treinta años

Isabel de Portugal, reina consorte de Castilla, expidió el 20 
de marzo de 1532, en Medina del Campo, este documento 
donde expresó:

“Por cuanto… nuestros oidores de la… Audiencia y 
Cancillería Real de la Nueva España, han poblado de 
cristianos españoles un pueblo que se dice la Puebla 
de los Ángeles, que es entre Cholula y Tlaxcala… por 
la voluntad que el emperador, mi señor, y yo tenemos 
a que el dicho pueblo se ennoblezca… [de] ahora en 
adelante se llame e intitule Ciudad de los Ángeles… 
y los que de ahora en adelante fueren a vivir allá no 
paguen la alcabala… por treinta años… Yo, la reina…”

Dicho poblado estaba conformado por agricultores 
castellanos, y existía desde 1530/1531. Fue promovido por 
la Real Audiencia (tribunal castellano que gobernó Nueva 
España antes de que se estableciera el Virreinato), los 
religiosos franciscanos y probablemente por Julián Garcés, 
obispo de Tlaxcala.
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Fecha: 20 de marzo de 1532
Ubicación: MÉXICO, 1088, L.2, F.50V-51R
Archivo General de Indias. Sevilla, España
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3.

Real provisión otorgando escudo de armas a la Ciudad de 
los Ángeles

En 1538, la reina Isabel de Portugal, en representación de 
su esposo Carlos I y de la reina Juana I de Castilla, emitió 
en Valladolid la real provisión donde otorgó escudo de 
armas a la “Ciudad de los Ángeles” y autorizó al regidor 
del ayuntamiento, Gonzalo Díaz de Vargas, a que formara 
gobierno.
	 El escudo ostenta una ciudad de oro con cinco torres, 
levantada en un campo verde regado por un río. Sobre 
fondo celeste aparecen dos ángeles vestidos de blanco y 
“realzados” de púrpura, que sujetan a la ciudad. Las letras 
doradas K y V son las iniciales latinas del rey, Karlos Qvinto, 
como gobernante del Sacro Imperio Romano Germánico. El 
lema de la ciudad fue tomado del Salmo 91 (90), versículo 
11, de la biblia vulgata: “Angelis suis Deus mandavit de te ut 
custodiant te in ómnibus viis tuis”, es decir, “Dios mandó a 
sus ángeles para que te guarden en todos sus caminos”.

Fecha: 20 de julio de 1538
Soporte: Pergamino
Medidas: 540 x 391 mm
Especificaciones: Escrito en español antiguo, caligrafía tipo 
cortesana, tinta ferrogálica negra con matices en sepia
Archivo General de Indias. Sevilla, España



26 27



28 29

4.

Conveniencia de poblar Puebla de los Ángeles

Entre las principales motivaciones para la fundación de 
Puebla se encuentra la preocupación de los franciscanos 
por separar la población indígena de la castellana, la 
intención de Garcés por edificar una capital diocesana 
y el interés de la Segunda Audiencia en impulsar un 
asentamiento castellano cerca de Tlaxcala. De acuerdo con 
el presente documento, resguardado en el Archivo General 
de Indias, el valle de Cuetlaxcoapan reunía las condiciones 
idóneas para alojar a los colonos castellanos.
	 Algunas bondades enlistadas fueron que dicho 
valle estaba regado por aguas de ríos –Atoyac y San 
Francisco– y lagunas –San Baltazar o Alchichica–, contaba 
con abundantes campos para los cultivos y la ganadería. 
Cerca de él pasaban los antiguos caminos a Veracruz y la 
Ciudad de México, facilitando así la movilidad de personas y 
mercancías.
	 Para fomentar el poblamiento de la zona se repartieron 
solares y fanegadas (terrenos agrícolas) a los primeros 
vecinos de Puebla.

Fecha: 1533
Ubicación: PATRONATO, 21, N.4, R.1
Archivo General de Indias. Sevilla, España
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5.

Real Provisión del Rey Felipe II concediendo el título de 
muy noble y muy leal a la Ciudad de los Ángeles

Felipe II concedió los títulos de “muy noble y leal” a la 
Ciudad de los Ángeles en 1561. Años más tarde, Juan 
Velázquez de Salazar, procurador general de Nueva España, 
envió una misiva al rey donde comentaba que “los vecinos y 
moradores de ella habían servido… muy lealmente en todas 
las cosas que se han ofrecido”, a Carlos V y al mismo Felipe 
II. En respuesta y para que Puebla “fuese más honrada 
y de sus servicios hubiese ser perpetua memoria”, el rey 
le otorgó el título de “muy noble y muy leal”, mediante la 
presente real provisión firmada en Madrid, el 6 de febrero de 
1576.
	 El documento luce una letra capitular que introduce 
el nombre del rey “Don Felipe”, en cuyo centro fue 
representado el escudo de Puebla. Los marcos fueron 
decorados con grutescos, ornamentos renacentistas que 
integran hojas de acanto, lacerías, mascarones, sátiros y 
candeleros antiguos.
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Fecha: 6 de febrero de 1576
Especificaciones: Tinta ferrogálica
Ubicación: AGMP. Reales cédulas, vol. 4, foja 88 f.–V
Archivo General Municipal de Puebla
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II. El nacimiento de una urbe

El listado de vecinos de Puebla de los Ángeles data de 
1532, documento que junto al acuerdo para colocar la 
primera piedra del templo principal, de 1536, confirman 
que el primer ensayo de una ciudad de castellanos había 
prosperado. Ambos documentos encabezan las obras que 
integran este núcleo. También se incluye el acuerdo para 
erigir la nueva catedral, edificio de gran importancia para 
comprender la planeación de la ciudad naciente, ya que 
de él arranca la red cuadriculada de calles que organiza el 
espacio y el crecimiento de Puebla, desde entonces y hasta 
la actualidad. La planta urbana de 1698, elaborada por 
el bachiller Cristóbal de Guadalajara, representa una vista 
a vuelo de pájaro de la ciudad, donde se aprecia la traza 
reticular y numerosos edificios, plazas y barrios que siguen 
siendo emblemas de la ciudad.
	 Durante la época virreinal, el establecimiento de 
conventos femeninos y masculinos, doctrinas, parroquias 
y hospitales, entre otras instituciones religiosas, marcó los 
rumbos y los ritmos de la expansión urbana de Puebla. 
Un documento que destaca en el núcleo es el real 
título y colación de la doctrina de Santa María de Jesús 
Acapetlahuacan, hoy Atlixco, de 1728.

6.

Lista de los primeros vecinos de la Ciudad de los 
Ángeles	

Los primeros habitantes castellanos de Cuetlaxcoapan 
fueron agricultores, que posiblemente se establecieron 
hacia 1530-1531, en la zona hoy llamada El Alto. Por 
desbordamientos de los ríos San Francisco y Xonaca, se 
reubicaron al poniente del primero. A ellos se sumaron 
nuevas familias y conformaron la primera sociedad de 
vecinos de Puebla.
	 El Archivo Municipal resguarda el documento con sus 
nombres: Francisco de Orduña, Alonso Martín Camacho, 
Alonso Martín Partidor, Juan de Yepes, Martín Alonso de 
Mafra, Francisco del Portillo, Pedro Gallardo, Cristóbal 
Martínez, Francisco Martín, Juan Bueno, Juan Gómez de 
Peña Parda, Diego López, Alonso Grande, Jorge Báez, 
Pedro Pineda, Diego Yáñez, Hernán Sánchez, Alonso 
González, Gutierre Maldonado, Gonzalo Díaz de Vargas, 
Álvar López, Pedro Hernández, Melchor Gómez, Hernando 
de Argueta, Juan de Vargas, Juan Valenciano, Alonso 
Galeote, Francisco Escobar, Juan Pérez de Arteaga, Marina 
Muñóz, Cristóbal de Soto, Garcí Núñez, García de Aguilar, 
Francisco López.
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Fecha: 1532
Soporte: Pulpa de trapo
Ubicación: AGMP. Suplementos de cabildo, vol. 1, foja 8 f.
Archivo General Municipal de Puebla
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7.

Acuerdo de cabildo celebrado el 29 de agosto de 1535, 
en el cual se indica colocar la primera piedra para la 
construcción de la Santa Iglesia Catedral

Consolidado el primer asentamiento de vecinos, se iniciaron 
las obras para edificar la iglesia mayor. Los indígenas del 
pueblo de Calpan fueron los encargados de erigir el templo 
de piedra. Según indica el acuerdo fechado el 29 de agosto 
de 1535, “en los dichos cimientos [de la construcción] se 
cavó un hoyo con una barra para poner la piedra principal”.
	 La primera iglesia poblana pudo servir para organizar 
el espacio de la temprana ciudad de Puebla y permitió 
administrar los sacramentos a sus habitantes. Su 
consagración contribuyó a que los miembros del cabildo 
de Tlaxcala se mudaran a la Ciudad de los Ángeles en 
1539; en tanto, el obispo Julián Garcés administraba estos 
territorios desde la Ciudad de México (aún conocida como 
Tenochtitlan), última sede del obispado Carolense.
	 Dicha construcción sentó el principal antecedente 
para el futuro traslado de la diócesis tlaxcalteca a Puebla, 
ocurrido en 1543.

Fecha: 29 de agosto de 1535
Soporte: Pulpa de trapo
Ubicación: AGMP. Actas de cabildo, vol. 3, foja 177 f.
Archivo General Municipal de Puebla
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8.

Escudo de armas de Gonzalo Díaz de Vargas, 
conquistador, vecino y regidor de Puebla de los Ángeles 

Gonzalo Díaz de Vargas fue un hombre de armas que, 
bajo el mando de Hernán Cortés, participó en la conquista 
de México-Tenochtitlan, Honduras y Guatemala. Por 
sus servicios a la Corona, fue recompensado con los 
nombramientos de visitador general de Nueva España y 
alcalde mayor de Izúcar de Matamoros. Es probable que 
haya arribado a la “Ciudad de los Ángeles” en la década de 
1530, durante la etapa de fundación. En Puebla fue regidor 
del ayuntamiento durante 20 años hasta su muerte.
	 El 26 de junio de 1538, la reina Juana I de Castilla 
le concedió este escudo de armas, integrado por una 
bordadura roja con cruces doradas. Al centro aparecen 
los emblemas de Castilla, Aragón y Huelva, de donde era 
originario Díaz de Vargas. Está coronado por un yelmo 
rematado con un pelícano dorado. A los costados se 
aprecian hojas de acanto en azul y oro.

Fecha: 26 de junio de 1538
Ubicación: MP-ESCUDOS, 39BIS.
Archivo General de Indias. Sevilla, España
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9.

Portada de la sesión de cabildo para realizar la elección 
de alcaldes ordinarios y de la Santa Hermandad

Las Santas Hermandades fueron instituciones que protegían 
ciudades, villas, pueblos y caminos de ladrones. Este 
frontispicio corresponde a la sesión de 1585, donde se 
nombraron miembros y dirigentes de la Hermandad de 
Puebla. Al centro de la tarjeta correiforme (marcos cuyas 
decoraciones recuerdan las pieles usadas en los pabellones 
de armas, que se popularizaron como ornamentos durante 
el siglo XVI), se lee: Elección de alcaldes ordinarios y de la 
Santa Hermandad…
	 Estas corporaciones fueron creadas en Castilla a finales 
del siglo XV, durante el gobierno de los reyes católicos 
Isabel y Fernando. Estaban dirigidas por autoridades 
llamadas “alcaldes ordinarios” y económicamente dependían 
del ayuntamiento de cada ciudad. Sus integrantes eran 
elegidos anualmente, cada 1 de enero. Puebla tuvo 
Santa Hermandad desde el siglo XVI hasta su disolución 
en 1821. Se le considera antecedente de los actuales 
cuerpos de seguridad pública, que desde el siglo XIX son 
responsabilidad del Estado.

Fecha: 1 de enero de 1585
Soporte: Pulpa de trapo
Especificaciones: Tinta ferrogálica
Ubicación: AGMP. Actas de cabildo, vol. 12, foja 3 f.
Archivo General Municipal de Puebla
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10.

Planta de la Ciudad de los Ángeles de Nueva España

Cristóbal de Guadalajara fue sacerdote y bachiller de origen 
angelopolitano, versado en matemáticas, geografía y 
cartografía. Vivió en Puebla a finales del siglo XVII y fue autor 
del plano que se muestra, firmado el 12 de enero de 1698.
	 La ciudad aparece orientada este-oeste, probablemente 
para respetar la dirección de la catedral, edificio clave en 
el urbanismo poblano. Después del traslado diocesano, 
de Tlaxcala a Puebla, se reorganizó el espacio urbano 
siguiendo ideales renacentistas. La plaza mayor concentró 
al ayuntamiento, la catedral y a los comerciantes. A partir de 
ella, nació la red cuadriculada de calles que se aprecia en el 
plano dibujado por Guadalajara y que sigue distinguiendo a 
la ciudad. La obra también muestra la ubicación de barrios 
indígenas periféricos, como El Alto o Analco.
	 Este tipo de planos ayudaron a mejorar la 
administración fiscal, urbana y social, sobre los solares de la 
ciudad.

Fecha: 12 de enero de 1698
Ubicación: MP-MÉXICO, 529
Archivo General de Indias. Sevilla, España
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11.

Real título y colación de la doctrina de Santa María de 
Jesús Acapetlahuacan

Desde la década de 1640 se inició en Puebla un proceso 
de secularización, es decir, las fundaciones de órdenes 
religiosas pasaron a manos de clérigos diocesanos. Tales 
medidas buscaron reforzar la autoridad de la Corona a 
través de los obispos. Con la llegada de los reyes Borbón 
al trono hispánico, después de 1714, dicha política se 
intensificó, ya que buscaron tener poder central y absoluto 
en sus territorios.
	 Un ejemplo de las tempranas políticas eclesiásticas 
borbónicas se halla en la cédula de 1728, aquí exhibida. El 
documento cita las bulas papales que confirman a Felipe 
V, primer rey Borbón, como cabeza de la Iglesia americana 
y exige a los obispos mayor control sobre las fundaciones 
dentro de sus jurisdicciones. La doctrina de Santa María de 
Jesús Acapetlahuacan, ubicada en el actual municipio de 
Atlixco, comenzó a llamar la atención de los clérigos que se 
interesaron en arrebatarla a los franciscanos.

Fecha: 1728
Archivo Histórico Diocesano
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III. La ciudad y sus instituciones

Hacia finales del siglo XVI, cuando Puebla se posicionaba 
como una ciudad con presencia política y económica 
en Nueva España, la Corona autorizó la fundación de 
conventos como instituciones eclesiásticas que moldearon 
la organización social y urbana de la ciudad. Entre sus 
responsabilidades estaba fomentar obras de caridad para el 
bienestar de sus habitantes, colaborar en el cuidado de la 
salud, la educación y atender a grupos vulnerables.
	 Los cinco documentos presentados dan cuenta 
del papel de las instituciones religiosas en la atención 
tanto espiritual como material de los habitantes de 
Puebla. Sobresalen el hospital de Belén, la casa de niños 
abandonados de San Cristóbal y los colegios de San 
Pedro y San Juan, recintos donde se educaba a clérigos 
parroquiales. También se muestra una lista de pasajeros 
que registra el arribo de Juan de Palafox y Mendoza en 
1640, desde España. A él se atribuye el fortalecimiento 
del proyecto urbanístico iniciado un siglo atrás; entre sus 
obras destacan trabajos para el bienestar de los vecinos, 
la fundación de la Biblioteca Palafoxiana y de los colegios 
de San Pedro y San Juan, así como el término de la actual 
catedral erigida hacia la década de 1550.	

12.

Don Gaspar de Zúñiga y Acevedo, conde de Monterrey, 
por parte de don Diego Romano, obispo de Tlaxcala, 
y de acuerdo con una real cédula librada en Barcelona 
en relación con las licencias de los religiosos al erigir 
conventos

Los franciscanos tuvieron un papel protagónico en la 
evangelización y reorganización administrativa en la región 
de Tlaxcala-Puebla entre las décadas de 1520 y 1590. 
En este período fundaron importantes conventos como el 
de Tlaxcala, Huejotzingo, Cholula, Calpan, Huaquechula, 
Ocotelulco y Puebla. Hacia 1596, el obispo Diego Romano 
pidió al virrey Gaspar de Zúñiga y Acevedo, conde de 
Monterrey, su intercesión para frenar nuevos monasterios, 
iglesias, ermitas y traslados de cualquier orden. Este hecho 
demuestra la autonomía que tenía el clero regular frente a la 
autoridad episcopal.
	 El Archivo Diocesano resguarda el documento que 
emitió el virrey atendiendo a la demanda del obispo y 
donde apela a una real cédula expedida por Felipe II en 
1585, donde limitaba la construcción de nuevos conventos 
mendicantes y así respaldar a Romano. El manuscrito 
corrobora el interés del virrey por reforzar el gobierno central 
novohispano y el poder de los obispos.
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Fecha: 1596
Archivo Histórico Diocesano



66 67

13.

Testimonios de la fundación de la casa de niños expósitos 
de San Cristóbal de la Ciudad de los Ángeles

Puebla experimentó un crecimiento urbano a inicios del 
siglo XVII. Como responsables de la organización social, los 
obispos autorizaron la fundación de conventos, hospitales, 
hospicios y otras instituciones de caridad para el bienestar 
de sus habitantes.
	 En 1607, las órdenes religiosas consolidaron su 
autoridad; sin embargo, los clérigos diocesanos aún 
no lo lograban y tuvieron conflictos con los frailes. En 
ese contexto, los obispos fundaron hospicios y otras 
instituciones de caridad que beneficiaron a los habitantes de 
las ciudades, pero también demostraban su naciente poder 
ante las órdenes religiosas.
	 Los testimonios dan cuenta de la intención de Cristóbal 
de Rivera, cura de Tlacotepec, a fundar una casa de recién 
nacidos abandonados o “expósitos”. Comunicó su proyecto 
al obispo angelopolitano Diego Romano quien apoyó la 
iniciativa junto con su hermana María de Rivera, quedando 
los tres como los primeros patronos de dicha casa. El 
edificio del claustro que se conserva hoy día data de fines 
del siglo XVII cuando se reunieron los recursos monetarios. 
Actualmente, el inmueble sigue en pie en la calle 4 Norte, 
pero es sede de una escuela primaria llamada Himno 
Nacional.

Fecha: 1607
Archivo Histórico Diocesano
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14.

Expediente de información y licencia de pasajero a Indias 
de Juan de Palafox y Mendoza, obispo de la Puebla de 
los Ángeles, a Nueva España. Incluye séquito

Hacia 1640, los clérigos diocesanos buscaron reforzar 
su presencia ante los empoderados frailes, que seguían 
evangelizando a los indígenas. Los obispos querían restar 
poder a las órdenes religiosas por negarse a acatar los 
decretos de los virreyes en materia pastoral, lo que les llevó 
a enfrentarse con ellos.
	 Puebla se consolidó como ciudad diocesana. Se 
fundaron la primera imprenta, hospitales y otros conventos 
tanto masculinos como femeninos, además de concluirse la 
catedral que estuvo en pausa durante muchos años, pero 
también levantar el seminario y el palacio episcopal, obras 
concretadas por Juan de Palafox y Mendoza, quien era 
fiscal de Castilla desde el Consejo de Indias.
	 El documento da cuenta de una autorización concedida 
a Palafox que oficializa su traslado desde Castilla, nombrado 
obispo de Puebla por el rey Felipe IV. Palafox llega a Nueva 
España como visitador real para atender problemas de 
jurisdicciones reales y eclesiásticas, corrupción en las 
instancias de poder, comisión a los mandatos de la Corona 
y las confrontaciones entre jesuitas y franciscanos con el 
poder central virreinal, además de la escasez de recursos 
económicos o pérdida de los mismos. Palafox da cuenta 
de todas estas cuestiones a través de informes al Consejo 
de Indias y cartas con el rey. Palafox es un exponente de 
la política regalista de Felipe IV. También se registran los 
nombres de las personas que acompañan a Palafox (su 
séquito) y fungirán como sus ayudantes una vez que tome 
posesión formal de la diócesis poblana.

Fecha: 1640
Ubicación: CONTRATACIÓN, 5422, N.39
Archivo General de Indias. Sevilla, España
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15.

Real cédula sobre las constituciones y obligaciones de la 
religión betlemítica, para la fundación del hospital

Al cierre del siglo XVII las congregaciones religiosas en 
Nueva España vivieron su etapa de mayor auge. Eran 
propietarias de haciendas, hospitales, colegios y conventos, 
así como también les llegaban grandes cantidades de dinero 
para su sustento económico.
	 En 1678 surgen las primeras peticiones de fundar un 
hospital betlemita en Puebla. Al no haber un inmueble, la 
iniciativa se retomó hasta 1682 cuando el obispo Manuel 
Fernández de Santa Cruz solicita al virrey que los betlemitas 
se instalen formalmente en Puebla y levanten su hospital 
para atender a la población vulnerable que no tenía recursos 
económicos y apoyar a otros hospitales que se hallaban 
rebasados. El edificio sobrevive en la calle 4 Poniente y 
7 Norte. Conserva su fuente del claustro del hospital que 
actualmente es el patio central de la biblioteca pública 
Ignacio Zaragoza, en cuyo centro se halla una fuente que 
indica que el hospital tuvo una merced de agua, es decir, 
el privilegio de tener un ducto que lo abastecía de agua 
potable.
	 En apego a los breves, documentos emitidos por los 
papas de carácter administrativo o que expresa una orden, 
el presente documento fue emitido el mismo año que el 
papa Inocencio XI reconoció formalmente la fundación de la 
congregación. En éste se expresa que había antecedentes 
en breves de Clemente X, firmados en 1673 y 1674, para 
operar sus hospitales y les autoriza que les sean pagados 
los servicios y cumplimientos funerarios de sus enfermos.  
Les concede la aprobación de normas que permitan a los 
betlemitas operar su hospital en Puebla para atender a los 
pobres y enfermos de la ciudad. El texto también enfatiza 
la atención hospitalaria de la población, ya que existían 
fallecimientos constantes por no recibir atención médica 
inmediata. Una de las preocupaciones para fundar el 
hospital son los costos que los indígenas no pueden pagar 
por servicios de sanidad.
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Fecha: 1687
Archivo Histórico Diocesano
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16.

Testimonio de las reales cédulas en que se manda a 
los curas doctrineros que satisfagan la pensión anual 
conciliar a los reales colegios de San Pedro y San Juan

Los seminarios donde se educaba a los clérigos diocesanos 
jugaron un papel fundamental en la educación del clero 
secular a partir de la década de 1640. Tras el éxito de 
Palafox en Puebla, muchos obispos trataron de reforzar los 
centros de educación de los clérigos alrededor de Nueva 
España para restar peso a los frailes.
	 Los colegios de San Pedro y San Juan fueron un centro 
de enseñanza que se mantuvo estable desde su fundación 
en 1640 y sirvieron como modelo para otros seminarios. 
Impartía materias como teología, retórica o filosofía, que 
constituían los conocimientos de la época.
	 Este documento recopila los testimonios de las cédulas 
emitidas por los reyes Habsburgo para la preservación del 
cobro de limosnas como privilegio para la manutención de 
los colegios en la época cuando gobernó Felipe V, primer 
soberano de la dinastía Borbón. Estos colegios eran de 
suma importancia para el obispo porque permitió que 
hubiera párrocos suficientes para la atención espiritual a los 
feligreses, proyecto que inició con Palafox y se prolongó 
durante toda la era borbónica. El inmueble actualmente es 
sede de la Secretaría de Cultura del Estado de Puebla y 
alberga la Casa de Cultura en la calle 5 Oriente, y también 
es sede de la Biblioteca Palafoxiana.

Fecha: 1737
Archivo Histórico Diocesano
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IV. Puebla en la era borbónica

En 1700 inició un proceso de cambio en la casa reinante 
de la Monarquía Hispánica, tras la muerte de Carlos II de 
Habsburgo. La dinastía Borbón llegó oficialmente al trono 
en 1714 y gobierna España desde entonces y hasta la 
actualidad. Para Nueva España y Puebla esto representó 
la llegada de nuevas disposiciones administrativas, 
económicas, urbanísticas y culturales. Las transformaciones 
más notorias se dieron en la segunda mitad del siglo XVIII y 
se les conoce como Reformas Borbónicas.
	 Entre los documentos que reflejan estas políticas se 
encuentra una real cédula de 1770, firmada por Carlos III 
y que resguarda el Archivo Diocesano de Puebla, donde 
solicita a las autoridades virreinales el uso del castellano 
como lengua hegemónica. Este soberano expulsó a 
la Compañía de Jesús en 1767; aprovechando estas 
circunstancias, el obispo Victoriano López Gonzalo erigió un 
hospicio en el antiguo colegio jesuita de San Ildefonso para 
brindar un beneficio público.
	 La Corona implementó mecanismos para profesionalizar 
y centralizar la educación en todos sus niveles; un 
testimonio de ello es el diseño de medallas de oro y plata 
para premiar a sus estudiantes “de primeras letras” más 
sobresalientes. Muchas disposiciones borbónicas todavía se 
mantuvieron activas durante el México Independiente.

17.

Don Francisco Fabián y Fuero señala que por real cédula 
de Carlos III se pidió que virreyes, prelados y diocesanos 
se encarguen de instruir a los indios los dogmas de la 
religión en idioma castellano

Carlos III homologó el castellano como lengua hegemónica 
en todos los territorios hispánicos. En 1768 expidió una real 
cédula en la que decretó la obligatoriedad del castellano 
para documentos oficiales, procesos judiciales, enseñanza 
básica e instrucción cristiana. El Archivo Diocesano de 
Puebla conserva un manuscrito de 1770 en el que el obispo 
Francisco Fabián y Fuero transmitió esta instrucción a los 
clérigos encargados de predicar en castellano.
	 La instrucción real que dicta el documento se 
caracteriza por distintos aspectos. Carlos III implementó 
la noción de nación española y consideró que unificar 
la lengua era un paso para lograrla y aplicó una política 
intolerante a las lenguas locales. Para poner en marcha 
dicho proyecto se apoyó en los clérigos diocesanos.
	 El México Independiente mantuvo el castellano 
como lengua oficial y suprimió las lenguas originarias, 
especialmente durante los gobiernos liberales del siglo XIX y 
los posrevolucionarios del XX.
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Fecha: 1770
Archivo Histórico Diocesano
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18.

Libro de patronatos

Un libro de patronatos contiene los santos venerados y 
acordados por los ayuntamientos para protección de las 
ciudades. Refleja también las devociones que los vecinos 
veneraban de acuerdo con el gremio al que pertenecían. El 
libro de patronatos de 1769 fue escrito por Antonio Basilio 
de Arteaga y Solórzano, regidor decano del ayuntamiento; 
sin embargo, se trata de un ejemplar muy valioso que tiene 
anexa una carta firmada por Arteaga y Solórzano donde 
se pide lealtad de Puebla al rey Carlos III e incluye las 
transcripciones de las reales cédulas, privilegios y fueros 
concedidos por Carlos I y Felipe II a Puebla a lo largo del 
siglo XVI.
	 Las cinco páginas que se exhiben tratan de la carta 
escrita y firmada por Arteaga y Solórzano. Tiene metáforas 
donde el rey Carlos III aparece representado como el “sol”, 
ya que los dominios de la monarquía española se extendían 
por Europa, América y Asia. Carlos III envió a Nueva España 
a José de Gálvez como visitador para supervisar a los 
ayuntamientos y la recaudación de impuestos. Este libro de 
patronatos incluye las transcripciones a petición del visitador 
Gálvez. Para 1769, resultaba incomprensible la letra del siglo 
XVI, una razón más que motivó dicha transcripción.

Fecha: 1769
Soporte: Pulpa de trapo
Especificaciones: Tinta ferrogálica, mineral y vegetal
Ubicación: AGMP. Patronatos, vol. 1, foja 1 f.
Archivo General Municipal de Puebla
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19.

Información relativa a la fundación y erección de un 
hospicio para pobres en el colegio de San Ildefonso, en 
el que mencionan que no tienen suficientes fondos para 
su sustento, por lo que piden se establezca como nuevo 
seminario correccional

Carlos III expulsó a los jesuitas del Imperio Hispánico 
en 1767. La Corona y los clérigos seculares buscaron 
aprovechar los edificios jesuíticos desocupados para sus 
intereses y para beneficio público, convirtiendo varias de sus 
fundaciones en hospicios e instituciones de bienestar social.
	 Victoriano López Gonzalo, obispo de Puebla en 1791, 
envió una solicitud al rey Carlos IV donde propuso convertir 
el antiguo colegio jesuita de San Ildefonso en un hospicio. 
Buscaba ocupar el sitio desalojado por sus anteriores 
propietarios para establecer una institución que beneficiara a 
los habitantes de Puebla.
	 Este documento permite comprender cómo el bienestar 
público pasó de “caridad cristiana” a tema de “beneficencia 
pública” durante la época borbónica, idea vigente hasta 
la actualidad. También expresa el interés del Estado por 
adueñarse de inmuebles que consideraba “inservibles” por 
estar en manos “muertas” (de corporaciones colectivas 
como los jesuitas) para convertirlos en “bienes públicos”.

Fecha: 1791
Archivo Histórico Diocesano
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20.

Diseño de las medallas de oro y plata acuñadas para 
premiar a los discípulos más adelantados de la escuela de 
primeras letras de la Ciudad de Puebla de los Ángeles del 
cargo de D[o]n José Ignacio Paz

Los reyes Borbón de la segunda mitad del siglo XVIII y 
primeras décadas del siglo XIX implementaron en sus 
gobiernos ideas filosóficas de la Ilustración, pero también 
mantuvieron un estricto control absolutista. Entre sus 
preocupaciones estaba la educación, como vía para 
combatir el analfabetismo, para afianzar la autoridad real 
y crear conciencia de “buenos vasallos”. Hacia 1810 los 
ayuntamientos de ciudades novohispanas financiaron 
escuelas gratuitas donde se enseñaba “primeras letras”, 
la lengua española, operaciones básicas aritméticas y 
principios de doctrina católica. 
	 José Ignacio Paz, maestro de primeras letras de 
la ciudad de México, lideró la escuela de Puebla, en la 
segunda década del siglo XIX. Bajo su dirección, este 
diseño de medalla sirvió para premiar a los alumnos más 
aventajados de su plantel. En ella aparecen las efigies de 
Fernando VII e Isabel de Braganza, últimos reyes hispánicos 
que gobernaron Nueva España y Puebla en la era virreinal.

Fecha: 1818
Ubicación: MP-MÉXICO, 509A y MP-MÉXICO, 509B.
(Suman 9 diseños de medallas)
Archivo Histórico Diocesano
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21.

Ordenanzas municipales del ayuntamiento de Puebla

Tras la Independencia de México de España, en 1821, varias 
medidas administrativas y jurídicas borbónicas continuaron 
vigentes. El ayuntamiento de Puebla siguió operando con 
la misma estructura que en la época novohispana. La 
emisión de documentos oficiales y las autoridades locales 
no sufrieron cambios sustanciales, facilitándoles amoldarse 
a los primeros proyectos de nación, tal como muestra el 
documento Ordenanzas municipales…
	 Modelos borbónicos tales como la educación y la 
beneficencia públicas, la división política del territorio 
nacional (la intendencia de Puebla se convirtió en el 
actual estado), la propiedad privada y el individuo frente 
a la colectividad, fueron adaptados por los gobiernos 
republicanos a partir de las últimas disposiciones 
borbónicas.
	 Todos los documentos que conforman la exposición 
muestran el estrecho lazo entre Puebla del siglo XXI con 
su predecesora novohispana, y nos acercan a entender el 
legado de tres siglos virreinales para la ciudad del presente.

Fecha: 1831
Soporte: Pulpa de trapo
Especificaciones: Tinta ferrogálica
Ubicación: AGMP. Documentos de cabildo, vol. 32, foja 
206 f.
Archivo General Municipal de Puebla
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